
TEXTOS 

PAN y TOROS 

ORACJOX APOLOGETICA 
QUE EN DEFE:1\SA DEL ESTADO FLORECIENTE DE ESPA:RA 

EN EL REINADO DE CARLOS 11' 
D;xc, en la Piar.a de Toras de Madrid 

D. GASPAR l\lELCHOR DE JOVELLANOS. 

(Tal es el titulo del folleto aparecido c11 1813, que los oficiales ingleses 
del Caledonia que tradujero11 y publicaron el düc11rso de R11iz <le Padrdn 
coutra la lnqriisidón (reproducido en el número anterior de este BOLETÍN), 

imprimieron tambib, a bordo del mismo buque, d11rante el bloqueo de Toldn. 

Ambos discursos fueron o:tractados y comentados por la Quartcrly 
Review de Londres ctt octubre de 1813 ,· el de Pan y Toros creyéndolo pro­
nrmciado realmente por Jove/la,ros en el coso madrileño. 

La atribucid11 a /avellanos carece de f1111damcnto. La sücncian o la nie­
gan los amigos que mejor lo conocieron. Md.s tarde, en 1838, en la Revista. de 
Madrid, Antonio Alcalá Galiana dice cxpllcitamente: "Aqttl no estará de más 
ad11ertir que nos sorprende que haya todavla quien tenga por de Jovellanos 
el escrito intitulado Pan y Toros, el c11al, si bien corre i111prcsu como obra de 
nuestro a1ttor, es sabido q11e snlió de otra mano." 

Para desechar la atribuci1í11, basta comparar las pdginas que sigtten con 
la Memoria sobre la policía de los espectáculos y diversiones públicas de 
J a11clla11os. 

Ello 110 obstante, el a11ó11ima diJwrso lie11e valor rtotable como sdtira 
palltica. Se ca1npre11de que fuera reimpreso con frccuc11cia en la primera mi­
tad drl siglo pa"Sado. 

V. LI.) 
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Todas las n:2ciones del mundo, siguiendo los pasos de la n:ituraleza, han sido 
en su niñez débiles, en su pubertad ignor:inres, en su juventud guerrel'3.5, en su viri­
lidad filósofos, en su vejez legistas, y en su decrepírud supersticiosas y tiranas. Nin­
guna en sus principios h11 evitado el ser presa de ocr11 m;Í.s fuerte: ninguna ha dexado 
de aprender de los mismos bárbaros que b han invadido: ningun:i se h:2 descuíd11do 
de tomar las armas en defensa de su libertad, cuando h11 llegado :í poderla conocer: 
ninguna ha omitido el cultivo de las ciencias, apenas se ha visto libre: ninguna ha 
escapado de la m:infa de legisladora universal, sí se ha considerado cient!fica; y nin­
guna ha evitado 13 superstición luego que ha tenido muchas leyes. Escas verdades, 
comprobadas por 13 hísroria de todos los siglos, y algunos libros que h:iblan llegado 
á mis manos, sin dudll escritos por los enemigos de nuestras gloria.s, me hllbian he­
cho creer que nuestra Españll estaba y3 muy proxim:2 ó los horrores del sepulcro; pero 
mi venida :i M::idrid, S3c:í.ndome felizmente de 111 equivocacion en que vivia, me ha 
hecho ver en ella el espect6culo ma.s 11Sornbroso que se ha presentado en el universo; 
:i s::iber: todos los periodos de la vida nocional :i un mismo tiempo en el mas airo 
grado de pcdeccion. 

Ha oíri:cido IÍ mi visco un:i Espacia niiia y débil, sin poblacion, sin industria, sin 
riqueza, sin esplritu patriótico, y aun sin gobierno conocido: unos campos yermos y 
sin culcivo: unos hombres sucios y desapliotdos: unos pueblos miserables y sumergi­
dos en sus ruinas; y unos ciudad3oos meros inquilinos de su ciud:id. 

Me ha prcsenr:ulo una España muchacha, sin irutruccion y sin conocimientos: un 
vulgo bestial: una nobleia que hace gala de la ignoranci11: unas escuela.s sin principios: 
unas universidades fieles depositarias de la.s preocupaciones de los siglos b:írbaros: unos 
Doctores del siglo X; y unos premios destinados ó. los súbditos del Emperador Jus­
tini:ano, y del Pap:i Gre¡;orio IX. 

Me ha oírecido una Esp:iña jóven, y al parecer llelll1 de un espíriru m:ircfal de 
fuego y fortaleza: un cuerpo de oficioles Gcner.iles par:i mandar codos los exérciros 
del mundo; y que si :í proporcion tuvier.i soldados, pudiera conquisr.ar todllS ln.s re­
giones del Universo: uo11 multirud de rcgimienros, que nunque faltos de gente, est:ín 
oguerridos en lns forígns rniiit:LrcS de rizarse el cabciio, blonquc;ir oon harina d uni­
forme, orrcgl11r los pasos al compás de lo.s contrad:inza.s y gastar pólvor:i en snlv.i..s en 
las pr.adcr.tJ: una 1JU1rin11 pertrechada de costosos nav los, que si no pueden salir del 
pueno por falta de mnriner05, ,í lo menos pueden surtir al Oriente de grandes y finí­
sima.s pieles de ratas de que abundan: una.s fortiíic;iciones, que ha.sta en los judines 
de recreo horrorÍ.%11.n IÍ los mismos p:itricios que los consideran como mausoleos de l:i 
libertad civil; y unas arquetas bélic:is cip:ices de afeminar IÍ los mllS rlgido1 E.,. 
p11rranos. 

Me ha mostr:ido una Esp:1ñ11 viril, sábia, religiosa, y profesor11 de rodas lns cicn­
áas. La ciu,illd Meccópoli úene mas templos que Cll.5as, ma.s sacerdotes que segl11n:s y 
mu aras que cocina.s: ha.st::1 en los sucios portales, h11Stu en las uberno.s se ven ret1· 
bliros de papel, pepitori.is de cera, pilita.s de agua bendir:i, y lámparas religios:15. No 
se d:1 paso que no se encuentre uno cofradía, una procc,ion ó rosurio cantado: por 
todos parres resuenan los chillidos de los Cllponcs, los rebuz.nos de los sochantres, y la 
u.lpravia sagrad;i de los músicos, cnrreniendo los almas devoras con villancicos, gozos 
y arietas de una composición tan seria, y unos conceptos tan elcvndm, que sin en­
tenderlos nadie h:icen reir IÍ todos: ha.su los mllS recónditos y venerables misterios de 
111 religión se c.inmn por los ciegos IÍ l.u pucrcis de los bodegones al ogruifable y m.a.­
gcsruoso comp.is de la guir,irrn: No bay esquinaz.o que no se empapele con notici11S 
de novenarios, ni en que dexen de vendecse relaciones de milngros t.1n creíbles co1Do 
lllS rr:insform:iciones de Ovidio. L:u ciencias sagradas, nquellllS divinllS ciencillS, cuyo 
cultivo hizo sudn.r Ó. los padres de In iglesia, se hon hecho tan fnmilinces, que open:i.s 
hoy Ordcm:idillo desb:irumdo que no se enc.irame IÍ enseñarles desde b c:íte<lta del 
Espíritu Sanco. El delicod[simo ministerio de la predicacion, que por particular pri­
vilegio se permitió :í un Pnntero, IÍ un Clemente Alaondrino, ó un Orlgenes, hoy es 
permitido :í un invicto epíscopo, IÍ cualquiera frailezuelo que lo roma por oficio mer­
ceruario. 
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Las Escrituras santns, los incorruptibles cimientos de 111 religión, son maooseadL. 
por simples gr:im:íticos, que c:1d:1 di11 nos las dan en castel111no de un:1 manera r:m 
nuev:1 que no las conoce 111 madre que [115 p:1rió. Lu lenguas eur11ngcr;u se aprenden 
cuando se ignora l:1 lengua p.mill, y por los libros franceses se traducen los cscrirns 
de los Hebreos. l...::i filosofi:i se hn simplificado con las 11rtificios:u :1bstracciones de 
Aristóteles, y desc:irg:índoln de [¡¡ pes::ida observación de l::i n::iruralcz:1, se b ha hecho 
escl11v:1 del ergo, y del sofisma. 

La moral que fue 111 formadora de los Placoncs, los Sócrates, los Demóstenes, los 
Cicerones, los Plutarcos y los Sénecas, solo sirve entre: nosotros :í tinturar l~c:menre 
:í los que dexo1n<lo de ser filósofos, se ha.n de mecer á Procesimis, y llegan ti LegisLi­
dores. El derecho natural se rcpum por inútil y aun nocivo. El derecho patrio se esru­
dfa por 111 legisl1U:ión de uia n11cion que ya no existe. l...::i poesln se desprecÍll como un:i 
expresion de locura; y 111 oratoria. como pnsatiempo de 111 ociosid::id. Nuestros predi­
ca.dores y nuestros 11bogados han descubierto el inestimable tesoro de ser letrados sin 
cultiv::ir fas letr:15, y vender c::iras los m::is insulsas 11reng;is y pajosos informes. Las obras 
con que cada di.i nos enriquecen estos s:íbios sin duda nos h::ir.ín notables en los si­
glos venideros. 

Sus sermonarios, y sus papeles en derecho, serviran de envoltorio de pimienu y 
especias, y no dcxar:ío de ser útiles ci los cartoncisus y botic;1rios. 

El venerable nombre de n:ólogos apéno.s se conocía en 111 antigüedad, hasta que 
las largas vigilias, continuadllS tareas, y profundas meditaciones hobinn blonquC':ldo el 
cabello, y arrug:ido el rostro; pero eo el dia se logra, oun sin apuntar 111 barb.a, y 1un 
sin mas tr.ibajo que 11rnutrar b11yet11S seis 6 sicre años en un:1 universidad, y haber 
exercitado el pulmón en dispunas pueriles, sobre b11garel115 despreciables. 

Un Jurisperito crein Atenas que no se formaba sin el socorro de todas las cien­
cias, sin el perfecro conocimiento del cor:izon humano, y sin lo obscrvacion infatigable 
de la ley eterna; y un Jurisperito lo ve España formado con unos miserabla princi­
pios de Lógica, con un superficial esrudio del Binio, y con unos cuanios años de ins. 
rruccióo en los errores forcnsc:s, y en la.s iniquidades de los pleitos. 

En 111 medicina no cenemos que envidi.lr i ninguno: tenemos quien nos sangre, 
nos purgue y nos mare tan perfcctarnente como los mejores verdugos del universo. 
Ln riqueza de nuestros Boricurios es un11 prueba. de sabiduria. de nuestros M~icos, y 
de su propensión :tl arte xaropistico, y á la ciencia receuria y curadera. 

Lu matemiticas l:u estudiamos poco, por que sirven par:i poco; y reduciendo IÍ 
demostr.1cioo todas sus proposiciones, no dcx11n campo al encendimiento sublime para 
hacer lo blanco negro, y lo negro bl11.11co, con 13 admirable fucru de un argumento 
en D11riil, Bar11lip1on ó en Fri1e1omon11m. 

El comercio que los atnmgeros ponderan, con razon, como canal de lu riquezas 
de un estado, tiene sw principios¡ pero nosotros no necesitamos quebramos 111 abcu 
en aprenderlos, pues les b11.St1 ci nuestros memulcrcs s:iber que lo que vale cu:itro de­
ben venderlo por seis, y presmr dinero sobre prenda pretoria al seis por cienro C'lld:1 
mes, y esto aun los más religioso, y justificados en el concepto de sus antagonistas. 

Ln Fhica es ciencia que siempre ha miido visos de hechicería. y diablura; y aun­
que se hnn est:iblecido algunos labor:itorios, todos los hombres de carret11 dicen, que 
su estudio es nióeri11, y pasatiempo; y que nunca saldrá de entre los crisoles un tr:i• 
tado de Deci1ionib11s omiir dt1 M111i11ratib111, ó cosa semej:inte para lo. felicidad del 
mundo. 

Me ha mostrlldo una España vieja y reg:iñon:i, bror.indo leyes ¡,or rodas !:is co­
yunturas: El cuerpo de un maldito derecho, engendrado en el tiempo mas corrompido 
del Imperio romano, para servir ó lo. Mon:uquía m:is despótica, y llena de confusion 
que han conocido los siglos. El código de Justini11no concluido de rer:iks y caprichos 
de los Jurisconsultos, y ln Compilación de Grari11no llena de: Oecrctalcs falsas y Cá­
nones ap6crifos, s:ICllron ci luz nuestras P11rtido.s, y abrieron la, puerw ci J115 m;is rí-
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dículas ca\·ilaciones de los Leguleros. Nuestu, rc:copilacion, nuestros autos uord:idos, 
nuestros moJos de enjuiciar, todos toman de a.qui su ori¡::en. La legislación castellana 
rc:coooce por cuoa el siglo mas ignorante y turbulento: siglo en que la cspada, y la 
lanza eran la suprema Ley; y en que d hombre que no tenia pujanza part1 cmbasnr 
tres 6 cuatro de una estocada, era tenido por infame, villano y cnsi bestia: siglo en 
que los Obispos mandaban egErciros, y eo vez de ovejas eduC11ban lobm y leopardos: 
siglo en que los silbidos del pastor estaban convertidos en bramidos de: tigre, y en 
que el chispazo de una cscomuni6n, encendía la voraz hoguera de una ,i¡uerra civil y 
sanguinaria: siglo en que 111 moda del derecho feudal trai11 los vasallos de m.mo en 
mano como pelota, é iba introduciendo entre los hombres la variedad Je casr:as que 
cncre los caballos y perros: si!tlo en fin, que no se conocía mas derecho que la fuerza, 
ni mas autoridad que el poder. En csra infeliz cuna se adormeció; y en los reynmdos 
mas cnlmmitosos y violentos anduvo vacilando, hasta que el gran Felipe H. el Escuria­
lense la 53CÓ de eotre pañales, y la puso andaderos de que jnma.5 saldrii. Al gran Filipo 
debe nucstfll legisl11ci6n la gala despótica de que se halla revestida: debe los fuertÍ· 
si.mas baluartes de untos consejos, donde muda mas formas que Proteo, sin peligro 
de que lo impida ninguno: debe tnnt05 manantiales iruigolDbles, que de dia en dia 
la han ido enriqueciendo coo mas jueces que Leyes, y mas leyes que ncciones hu­
t0BD11S: debe el que los diversos ramos del gobierno y la jmticia se dirijnn por una 
sola mano romo lu mulas de coche: debe la fortlsima fal11nge de letrodos, que :1.rm:1-
dos de sus plumas y cubierms de sus eremos pelucones, todo lo vencen, todo lo atro· 
~Han: debe el que los delirios de un tcs~or preocupado y 11variento se veneren coa 
una supersticiosa n:ligion, y los fundamentos cons1itucion11les de una socieJod se des­
precien sin escrúpulo de conciencia: debe el que una nueva ley se forxe en un s:1.nti­
.unen, y la observancia de una 11ntigua cueste un pleito de un siglo: debe el extr-Jor­
dinario tiento de los tribunales, que ahon:an veinte ciudadanos en un dia, y discurren 
veinte años p:1111 quit11r las mulas de un coche: y debe el que lu elocuencia forense se 
vea en la altura ea que se ve, aunque en mas se viera si hubiera colocado los consejos 
en el pico de Tenerife. Al Gran Filipo es deudora nuestro economia polltim de su 
indefinible sistema, y de sw asombtO!OS reglameot01, que haslll ahora no ha cnten­
dido ninguno. La sa.picntÍ5ima Compilación del Contlldor Ripia, y las acord:1d11S del 
Consejo de Hacienda serán un eterno monumento de nuestro ciencia económica. ¿Don· 
de hay sutileza mas singular que el discurso de aumentar los haberes reales, :1.umcn­
rando Ju a:>ntribuciones mi Pueblo? ¿Que pensa.micnto mas feliz que el de los cst:1.n­
cos, en doode coo la sencilla oprcsion de comprar barato, y vender caro, impidiendo 
111 concurreocia de vendedores, se guna todo aquello que se quiere? Si la codicia, ó 
necesidad oo produ:xcsc todos los dias contrabandistas, ¿que interés no dex11ria el ta· 
baco, que pudiera muy bien venderse :í onza de oro? ¿Por qui: no pudiera cambien 
escanearse el vino, el oceitc, el a¡¡ua, y 11un el 111irnento de los ciudadanos? Lo alcabal11, 
y los millones son el fomento mas singulu del comercio, y de la industri11: no hay 
¡c:nero que oo aumente su precio, si oo natural, á lo menos real y efectivo con esrus 
i;abelas: sin ellu los frutos valdrían un tercio mb baratos, y los sudores del labt:1Jor 
servirían á señll111r su valor ioufmeco: lu nuinufacturas de las artes no lognrian un 
sobreprecio que Ju saa& de compen:ncill con las cstr.angeras: y los artesanos no tra­
bajarían cos11 de provecho sino tuvieran el papelon de esamen, ni lograrían l:i dich:1 
de ser regisrnidos en los de sw gremios: sin ellas careccria el reyno de una mulrituJ 
asombrosa de Coll5Cjcrm, Adminisfndores, é Interventorcs; sin cl111S no vieran los 
hombres 111 milagrosa transformacion de un infiel hecho fiel con una media firma: 
sin ellas no tendrían la conveniencia de encontrar á cada paso un:1 .Aduana, y un re­
ginro: sin ellas no .se conocerían las utilfsima.s tropas de 111 Real H11ciend11, que com­
ponen uo numeroso egérciro de hol,SllZBnes, y chismosos: ni se premia.ria como virruJ 
la rn.icion 6 el cspionage. Hasta los nombres de nuestras rentas dan á enreoder 111 
bondad eseocial y buena fe que las caracteriza. El nombre de sisa ¿que quiere decir 
sino la justJsima oprcsion de rapiñ11r á los comerciantes una azumbre por arrob11, y 
pana que oo se conozca achicar los cuartillos? Se quita, es cieno, pero se disimula y 
publica que no 5C quim: conrradiccioncs que solo ha conseguido conciliar nucsrro m-
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lento económico, pero....... ¿y las p:ines? 11un son mas admirables y pasmosas; C:id:1. 
aldea riene su Código muoicipd, sus contribuciones municipales, y sus est:iruros, que 
son l:i base de 1:1 felicidad públic11. Es un deleire ir muy descuidado por un c:imillD, 
y salir al encuentro un guard11 ;Í cobrar el piso del suelo, que va causando 111 vi:1j1111tc 
mil incomodidades; llegnr calado de agua y írio IÍ un:i posada, y tener que ir ;Í busc;ir 
la comida. á los cst:incos del vino, del oceire, de l:i carne, de lo s:il, y de 1115 dcmas cosas 
necesarias á la vid:i: poner la caballcrfa 111 pesebre, y sobre el pago de la paja, tener 
que pagar el derecho del cuerpo que se at6; ajust:1r una fanega de cebada, y acudir 
111 corredor para que 111 mida: comprar un pellejo de vino, y pallar una guia 6 tcsti· 
monio para poderlo sac:ir del pueblo: no saber ninguno si dormir.í en su cama ó en 
l:i ciirccl, porque el Señor Al01lde puede hacerle pasar :illl una mala noche sin c:ius:i, 
y en fin otras mil cosas IÍ este modo. 

Me ha mostrado una E,paña decrépita y supermc1osa, que pretende enc:idenar 
hafü1 las alm:is, y los enrendimienros. La ignorancia ha en~endrado sieroprc l:i supen• 
tición 11SÍ, como la soberbia la incredulidad. Entre nosorros ha estado por mochos si­
glos en un miserable abandono el estudio de las Sanrus Escrituras, que son las fuc:o­
rcs y el cimiento de nucstr.1 creencia. las antigüedades eclcsiástiau han yacido buo 
la lápida de los Decreta.les y de los 11busos furtivamente introducidos: la.s decisiones 
de la Curia, y l:u oposiciones particulares h11n corrido parejas con lu verJ:idcs clog· 
máticas é incoorrovertiblcs. 

En cuanto toca :í. 111 Iglesia, se ha renido por incompcrente :il tríbun11l de la r.i• 

zon, y se h11 traudo de herético toJo aquello que no se 11comoda con las máxim:is de 
Roma. u dem11Si3da Jibcrt11d en escribir de los c:xtrangcro, ha hecho que nosotros h:i­
yamos sido en leer esclavos. El culpad(simo desprecio con que han trurado los Pro­
testantes 111. disciplina dogmátic:a de la lglcsia, nos ha determinado IÍ venerar los rnas 
perjudiciales abusos de los siglos bárbaro,, El rcb11ño de los fieles ha sido :ipacentldo 
por rabadanes introducidos sin autoridad de los Panorcs que el Esplritu Santo puso 
pua regirle, y la sal de 111. doctrina y de la caridad se ha rep11nido al pueblo Católico 
por coadjumres di: los Párrocos, á quienes toca el saber lo que .se ha de d;ir ;Í c11da 
uno. Millares de Obispos ha visto Espnña, que muy cars:i.Jos de Dccretnlcs y f6rroul:u 
forenses, jamas h11n cumplldo el objeto de su mision, que no fué otro, que prcdicir el 
Evani;elio á todo el mundo, dirigiendo á los hombres por la vía de la p11z, y no por 
111 de los pleitos. Las santas Escriruras, pan cotidiano de la.s alm11S fieles, se ha ne,8lldo 
al pueblo, como veneno rnordíero, subsriruyendo en su lu¡,¡ar mediradones pucrilc,, é 
historias fabulosas. El influxo fr11iloco ha hecho pasar por verdades rcveladll!, los 
sueños, y delirios de algunRll simple, mugc:rcs, y mentrcaros hombrci, desfigurando el 
santo edificio del Evangelio, como arrimadlW'l temporales, y corrupcibles. La roor:il 
cristiana se ha presentado de mil 11Spcctos, y siendo uno el c:imino del Ciclo, ya nos 
lo han pint11Jo llano, y:a dificil, y ya inaccesible. 

La sencillez de la palabrn de Dios se ha obscurecido con los anificiosm comen. 
arios de los hombres: aquello que el Señor dixo, para que todos lo entendiesen, se 
h11 creido que apenas uno ú ouo doctor lo puede entender, y dando tormento i l1n 
cxpre,ioncs mas cincas, se 1:is ha hecho servir hasta erigir sobre ellas el fdolo de l::t 
rir:inía: millones de ,anrurronc, :ip6crifos han llenado el mundo de patraños ridículas, 
milagros increibles, y de visiones, que contradicen IÍ la terrible ma¡¡enad c:le auemo 
grnn Dios: en cll11S vemos á Crino nlumb01ndo con un andil p11ra que cebe una 
monja el pan :il horno: tinndo naranjit:DJ IÍ otra. desde el sagrario: probando la, ollas 
de un• cocina; y jugando con un fraile hasta serle importuno. En el111S vemos un le· 
guito reuniendo milugrosainente un• bor:i:lla quebrada J un cu11rtillo de •ino derl'3· 
m11do, sin mm fin que comolar IÍ UD muchllCho, ;Í quien se le cay6 al salir de la U• 

berna: á ouo convirtiendo uca cubas de agua en vino, para beber l:L comuoid:id; J 
:í otro mucit:indo un pollinejo, que babia nacido muerto, porque no lo sintiese una 
hermana de la órden: en ellllS vemos un hombre muerto de mucho, años, conserwr la 
lengua vin, luna confesar sus culpas: IÍ otro tirarse de un blllcon, y caer sin incomo• 
didad á l:i calle por ir mi rosario; y un voraz incendio :ip:iga.rsc de repente, sin mú 
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que ;1rrojar un escapulario de est;1meña: en ellas vemos á !a Virgen María sacar su vir­
ginal pecho p;ira darle leche á un mon¡;c:; los ánsdes en luíbico de frailes cunrar may­
tines, porque en el convento dormi11n; y las santos mos humildes desollando á las 
que no eran iúccros á su religión. Los pintores imbuidos de cstllS especiow han repre, 
sentado en sus tablllS estos dtercs espitituales, y el pueblo id6lom1 les h11 tributada 
una supemicios11 adar:ici6n. La lglcsi11. ha tr11bajada de continuo en destermr de los 
fieles la preocupación de virrud pnrticulor de las imágenes, y los edesió.scicos no han 
cesado Je est11.blccerl11S. Una imágen de Cristo ó de 111 Vir¡;en se ve en un rincón des­
cuidada, sucia, y sin culto, ol pll.So que otnas se osrentan en costosos retablos, y no se 
muestran sino con much:u ceremonias, y gran suntuosidad. ln Virgen de Atocha, la 
de la Almudena y fo de lo Soledll.d se compiten la primocia de milagrosas, y c:ida una 
tiene su partido de devotns, que si no son idólatras no les foho un dedo pnr:i serlo. u 
rcligion In vemos reducido á meras csterioridndes, y muy pa¡¡:idos de nuestras cofra­
dias, apenas tenemos idea de la caridad fruterna; tenemos por defecto el no concurrir 
con Jimosn11 á. una obra de piedad, y no escrupulizamos de retener lo que es suyo á 
nuestros acreedores: confeS11tnos todos J05 meses, y permnaeccmos en los vicios toda 
nuestra vida. Somos cristianos en el nombre, y peores que gentiles en nuestr:u cos­
tumbres; en fío, tememos m11S el obscuro calabozo de In lnquisicion, que el tremendo 
juicio de Jesucristo"" 

¿Pero qué es esro? ¿cómo mi oficio de panegirist11. lo he convertido en censor rÍ· 
gido? ¿y cuando me he propuesto defender IÍ mi Patria, la culpo de unos defccr°' tan 
abominables? No, pueblo mio: no es mi fin el ponerte color.ido, sino el demostrar 
que nuestr.i España es 11 un mismo tiempo niña, muchacha, jóven, vieja y i.lecrLpiu1, 
teniendo las propiedades de Clldo uno de estos periodos de la vida civil: conozco tu 
mérito, y en este augusto anfiteatro, donde solo celebru sus uambleas el pueblo espa­
iiol, estoy viendo cu buen gusto y ru delicadeza. !As fiestas da Toros, son los eslllbones 
de nuestra sociedad, el pábulo de ouesuo amor pátrio, y los tu.llercs de nuestras cos­
tumbres políticus. 

Esnu fiesw, que nos car:icteri211n, y nos hacen singulares entre todas las nociones 
de b rierra, abmzan cuAmos objcoos nsradnbles é instructivos se oueden desear: tem­
plan nuestro codicia fogosa: ilustran nuestros eotenJimienros delicados: dulcifican 
nuestra inclinnci6n á la hum11nidad: divierten nuestra aplicación laboriosa y nos pre­
paran á las acciones generosas y mPgn!ficllS: toda.s los ciencia.s, todas 1115 artes concu­
rren á porfia á perfeccionarlllS, y ellas á porfia perfeccionan las arres y las ciencw; 
ellas proporcion11.n h:uci el buo pueblo In diversión y holg.inza, que es un bien; y le 
impiden el trabajo y lo tim:a, que es un mal; ellllS fomenan los hospito.les, monu­
mentos que llenan de honor á 1115 naciones moderna.s, surtiéndolas, no solo de c;iudnles 
para cu111r los enfermos, sino tambien de enfermos para emplc:ir los caudales, que son 
los dos medios indispensables de su subsistcnci11: ellas mortifican los cuerpos con In 
fatiga y sufrimiento de 111 incomodidad y c:nducccen los ánimos con 1115 escenas m:i.s 
rrágica.s y terribles. Si los cultos griegos invcnwon la tragedia pnru purgar el :í.nimo 
de la.s abncidas p11Siones del terror y miedo, acostumbrando IÍ los ciudad:rnos :i ver y 
oir cos;is espantosas: los cultos españoles hao invenwdo lo.s fiestas de toros, en que 
ven de hecho cos11.5 aun ma.s terribles que allí se representaban en fingido. 

¿Quien, ncosrumbr11Jo á sangre fría á ver á un hombre volando emrc las :isras de 
un coro, abierto en C11nal de una cornada, derramando 1a.s tripas y regando la pla.zo 
con su sangre: un 01ballo que herido precipita al ginete que lo mont11, echa el mon­
dongo, y lucha con las 11nsi11.S de In muerte; uno cuadrilla de toreros desp11voridos hu­
yendo Je uo11 fiera 11garrochada: una tumultuoso gritcrin de innumerable gente mex­
clll.d11 con los roncos silbidos y sonidos de los instrumentos bélicos, que aument:i.n la 
confll5iÓn y espanto: quien (digo), quien se conmoveria despucs de esto ni presendnr 
uu des;ifio ó uno bamllo? ¿quien, admirando lo subordiW1cion de un pueblo inmenso, 
á quien (en 111 OC1.Siou que se le concede mu libertod) se le presenta el verdugo que 
le amenp.za con los 11%occs de la esclavirud, podrá csrru.ñar Jespues In opresion del ciu• 
dudAno? ¿quien podrá. dudar de la 5,11biduri11 del gobierno, que para npn¡;ar en 111 
plebe todo espíritu de sedicion, la reune en el lugar mllS apto para todo desórden? 
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¿quien dexurá de concebir ide:is sublimes de nuestros Nobles, afanados en propor­
cionar escas bárbaros espemíc:ulos, honrar á los toreros, premi11r 111 desesperación y la 
locum y proteger á porfi11 ó los hombro mo.s soeces de la república? ¿quien no se 
inflo.maní al presenciar el vlllor arolondrado de un Romero, un Costillares, y un Pc:pe­
Hillo, con otros héroes del matadero sevillano, que entr.mdo en lid con un coro, lo 
p:isa de una estocad11 desde los cuernos á 111 cola? ¿quien no se deleitará con la con­
currencia de un gentío innumer11blc, mczch1dos los dos sexos con ningun recato, lit 
rabcrnera con la grande, el barbero con el duque, la ramera con la matraca, y el se­
glar con el S11cerdocc: Jondc se presenta. el luJCo, la disolución, la desvergüenza, el 
libeninage, el atrevimiento, la csrupidcz, 111 cruaneria, y en fin, todos los vicios que 
oprobian la humanidad y In r:icionalidad, como el solio de su poder? Donde el la5civo 
petimetre hace fuego á la inc11utu doncella con gestos indccenres y expresiones mal 
son11nres: donde el vil casado permice t1 su cspost1 el deshonroso lado del conejo; Jonde 
el crudo mJLjo hace alarde de la insolencia: donde: el sucio chispero profiere palabras 
mas indecentes que él mismo: donde In desgarrada manola hace gala de la impru­
Jcncia: donde In continua gritc:rf11 aturde In cabeza mns bien organizada: donde la 
:ipreruru, los empujones, el cnlor, el polvo y el asiento incomodan hasta sofocar; y 
donde se esparcen por el infestado viento las suaves o.romns del t:1b11co, el vino y los 
orines. ¿Quien no coooccrá los innumerables beoeficias de estas fiestas? Sin ellas, el 
sastre, el herrero y el zapatero p3Sarian los luces sujecos al Ímprobo trabajo de sus 
taUercs: las madres no tcndrion el desahogo de abandonar sus casas y sus hijas al dc:s­
C\lido de cuo.lquier mozuelo cortefnntc, y carecerian del mas bárbaro merca.do de la 
bonesridnd: los médicos, del semillero más (énil de: las enfermedades: los casados, 
Jel man11Dtial de los disgustos y el deshonor: las señoras, de la proporcion de lucir 
su prodignlid11d y estupidez: los eclesiásticos, de incentivo paro gasaar en fnvor de los 
pccidorcs el precio de los peca.dos: los contemplativos, del compendio rnas perfecro 
Je lo.s flaquezas hum11nns: los magistrodos, de medios de embotar y adormecer toda 
idea de libcrt:id civil: los labradores, del consuelo de ver muc:n:u unas bestfas, que: 
vivólS los rr:ierian en continuo trabajo y servidumbre; y el Reino entero de las ven­
mjas que le proporciona el cst:1r las m11S pingües dehesas ocupadas en In cría de un ga.­
nndo que solo debe: servir il. la Jivcrsion y pasaciempo. En c:sw fiest:is todos se: i,u­
truycn: canta el teólogo las inagotables misericordiDJ de nucscro Dim, y su insondn­
ble providencia, en ver a cadn paso un milagro, y IÍ cada suene un rayo de su clc:mc:n­
cia, en no dcur perecer ea el pc:ligro á quien am:i el peligro: admira el político 111 
insensibilidad Je un pueblo que nqul mismo, tramdo como esclavo, jamas ha pen­
sado en Sllcudir el yugo de 1A esclavirud, aun cuando 111 inadvertencia del gobierno pa­
rece lo pone en csmdo de sacudirle: ve el legista la escuelo de la corrupc:ion de las 
cosrumbrc:s, m:idre de los pleitos y Je las rencillas, que aoab:in las fami!i:u rniser:ible­
mcnte: estudia el médico In progresiv.i irriwción Je los humores, y el .c;crmen :mi­
mado de las pulmonfas y t:1bardillos: presencia el cirujano repetid ns disecciones de 
hombres vivos, terribles heridas, doloros:u fracciones y universales mab'Ull:imientos: 
observ:i e! filósofo los m:is nuos fen6mc:nos de In electricid11d de las pasiones: ve: el 
físico los efectos de la refracción de la luz en la variedad de colores de los vestidos y 
el undulnrio movimiento de los pañuelos: se: inscruye el músico en el tono y ditono 
Je milbres de voces, que llegan hasta el ciclo con );is aclamaciones fcstiva.s y los 11ycs 
la.stimosos: ha.su l:i supersricios:i be:itu ceba su p:uiondlh1 del requiem al oir el s:into 
nombre con que el religioslsimo pueblo ayuda IÍ bien morir ni torero que se ve tmrc 
las asms del roro: ¡oh ficsms m11gn{ficas! (oh fiest:1s úciles! ¡oh fiestll.S deleito.bles! ¡oh 
fiesns piados:i.s! ¡oh fiestaS que sois el timbre mas compleco de nuestra sabidurfa! Los 
csrrangeros os abomin1.n, porque no os conocen, mas los c,p:iñolcs os aprecian porque: 
solo ellos pueden conoceros. 

Si el circo de Roma produxo tanta delicadeza en c:l pueblo, que notaba si un sla­
Jiador heroico caia con decoro, y exhalaba su c:spíiiru con gestos agradables; el circo 
de Madrid hace se nocc: si vuela decoroso sobre las asra.s, y si nrroja con decoro las 
tripas: si Roma vivia con pan y armas, Madrid vive concenco con pan 7 loros. 
Los rirricos ingleses, los franceses voltnrios pnsan los dias, y l:u noches entre el estudio 
ímprobo y l:is peligrosas Jisputll5 de la polltic:a, y apc:mu despuc:s de muchos m~ses 
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de cootraried11des, acuerdan una ley; los festivos españoles las pasan entre d ogr.ufo. 
ble ocio y las deliciosas funciooC!, y en un instante se hollon con mil leyes acordo.da.s 
sin contrarie<lad de ninguno: aquéllos h:in llegado á contraer un paladar tan melin­
droso, que se les hacen duras liis natille.s: estos se bon acosrubrado á trag:ir sin sen­
tir los abrojos: aquellos son como las abejos que se alborot:m y piC1n cuando les quie­
ren quitar 111 miel; estos como los ovejas, que sufride.s aguantan que las trasquilen y 
m:iten; aquellos insaciables de riquezas y de prosperidad viven esclavos del comercio y 
de las artes; estos satisfechos con su pobreza y esCU!!ez se entregan libremente a la hol­
gan:z11 y á la inaccion; aquellos idólatras de su libertad tienen por pesado un solo 
eslnbon de 111 servidumbre; estos, arrastrando las cadenas de 111 C!clavitud no conocen 
siquiera el !dolo de la libert11d; aquellos escase:in los premios hasu ú la virtud; estos 
prodigan 111 recompensa hosca el vicio: entre aquellos un noble, un héroe es rara 
producción de 111 nuru raleza: entre nosotros se crian como las cebollas y los puerros. 
¡Oh ooblez11 y aprecio de fortuno! ¡Oh España y patri11 mia, que así consigues distin­
guirte de todas las naciones del mundo! ¡felice tú, que cerrando las orejas :í las cavi-
111.ciooes de los filósofos solo las obres IÍ los s:ibios sofism11.S de tus doctrinas! ¡felicc 
ru, que contenra con tu estado, no envidias el ageno, y acosrwnbrad:i ii no ,c;obern.ir 
ú nadie obe<leccs IÍ todos! ¡Felice tú, que sabes conocer la preciosidad de un:i corrida 
exc:cutorin, prefiriéadol::i. ni mérito y :í la virrud! ¡felicc ru que has sabido descubrir, 
que 111 vinud y el m"rito estaba encol:ido ú los hidalgos, y que es imposible de en­
contrar en quien no h:2y:1 tcniJo un:1 abud:i con Do,1! Sisuc, sisuc esca ilu.srracion y 
prosperidad, para ser como eres, el no,1 pl111 ull,a del fanatismo de los siglos. Des­
precia como hasta nqul los h:2blillas de los estrangeros envidiosos: 11bomin11 sus m:íximas 
turbulcatas, co11de1111 sus opiniones libres: prohibe sus libros que no han pasado por l:i 
obln s:mta; y duerme descansada al agradable arrullo de los silbidos con que se mofan 
de ti, 


